rios de las igle- 


s la guerra. Los subproductos de ella, las 
Otras pequeñas guerras que se cocinan deba- 


jo los tejados de las casas; en los predicato- 
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EL LARGO BRAZO DE LA 
GUERRA 


tunidades, las tierras de Santa Cruz de la Sierra fue- 
ron el teatro de operaciones de algunos personajes 
que pretendieron incorporar esa región a la gran pa- 

tria guaraní, es 


sias construidas 
durante la colo- 
nia o en la noble- 
za de personas 
como Martha 
Mendoza, son el 
Chaco traído a 
los poblados. 
Son también la 
guerra trasplan- 
tada a las ciuda- 
des, la violencia 
ejercida por los 
veteranos sin tra- 
bajo y con mu- 
chas pesadillas 
que se unen al 
lumpen del bajo 
mundo y las pe- 
nurias que fue 
preciso superar 
para ayudar a los 
evacuados. Orga- 
nizaciones como 
“Los camisas ka- 
ki” se esforzaron 
en ese intento. 
Por lo me- 
nos en tres opor- 
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decir al Para- 
guay. Sin embar- 
go, mapas inde- 
pendentistas y 
doctrinillas de 
corte étnico de 
por medio, la fal- 
sa impresión de 
separatismo 
oriental no logró 
siquiera mellar el 
heroísmo de tan- 
tos cruceños que 
dejaron su vida 
en el frente. 

Los gestos 
inacabados de la 
guerra que zahie- 
ren todos los ar- 
misticios, en su 
afán pregonero, 
son el prólogo 
de los próximos 
enfrentamientos, 
en los cuales, el 
hombre  cebará 
su ambición y 
sus miserias en el 
otro hombre. 


Hernán Pruden: 
Miriam Quiroga Gismondi: 


Florencia Durán de Lazo de la Vega: 
Ana María Seoane de Capra: 


Gonzalo (Yuri) Aguilar Dávalos: 
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HERNÁN PRUDEN 


Los cruceños, de la que 
se llamó “generación 
del 25”, respondieron 

aclarando que no eran 
separatistas sino todo 
lo contrario: reclama- 

ban integración 


anta Cruz y el poder central 
S tuvieron una relación plagada 

de tensiones desde que Boli- 
via nació a la vida republicana allá 
por 1825. Andrés Ibañez se levantó 
en 1876 contra el gobierno central 
con consignas federales; luego, en 
1891, los Domingos reclamaron lo 
mismo'. A partir de que el circuito 
colonial que conectaba a Santa Cruz 
con las zonas mineras del Sur se 
rompió la capital cruceña quedó ais- 
lada: los ferrocarriles transportaban 
a las plazas del altiplano productos 
similares a los cruceños de forma 
más fácil y económica. Santa Cruz 
pudo sobrevivir gracias a sus vincu- 
laciones con las zonas productoras 
de cascarilla y caucho, situadas bá- 
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Ciudad de Santa Cruz en 


las primeras décadas 


Mujer oriental 


sicamente en el Beni. Pero cuando 
estos productos comenzaron a pro- 
ducirse en forma más eficiente y a 
mejores precios en el sudeste asiáti- 
co, Santa Cruz ya no tuvo opción, 
Un ferrocarril que vinculase a Santa 
Cruz con el altiplano, fue visto co- 
mo la única solución posible. Las 
demandas cruceñas por vinculación 
ferroviaria aparecieron claramente 
formuladas en el Memorándum' de 
La Sociedad Geográfica e Histórica 
de 1904. En 1921*, el gobierno pro- 
puso una carretera que suplantara al 
proyectado ferrocarril: los reclamos 
resurgieron bajo el lema “ferrocarril 
o nada”. Se desarrolló una fuerte 
“conciencia cívica” y se creó el mo- 
vimiento orientalista'. Tres años 
después, se produjo otra insurrec- 
ción en Santa Cruz que el gobierno 
no dudó en calificar de separatista. 
Los cruceños, de la que se llamó 
“generación del 25”, respondieron 
aclarando que no eran separatistas 
sino todo lo contrario: reclamaban 
integración. 


EL SEPARATISMO 

“Desde Boquerón hasta Santa 
Cruz el pueblo paraguayo cn armas 
ha arrojado al invasor”. 

Unos años después comenza- 
ron los conflictos en el Chaco y en 
1932 la guerra. El Paraguay vio en 
ésta una oportunidad para capitali- 
zar a su favor el descontento de los 
cruceños. Siguió el mítico” esquema 
utilizado por sus soldados en el 
campo de batalla: apropiarse de ar- 
mas bolivianas y utilizarlas contra 
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los bolivianos. En este caso el arma 
ya no un fusil sino una idea: el sepa- 
ratismo. 

Podemos suponer que la idea 
de azuzar el separatismo cruceño 
debe haber surgido inspirada en la 
exitosa secesión del Acre", con ase- 
soramiento del Dr. Carmelo Ortiz 
Taborga, de postura netamente se- 
paratista, que había participado ac- 
tivamente en las luchas regionales 
de la década del 20 como integrante 
del movimiento orientalista. 

La propaganda separatista se 
difundió en el suplemento domini- 
cal de El Diario de Asunción, en 
emisiones radiales y de forma más 
sistematizada en los tres libros de 
la saga separatista”. En todos éstos 
están presentes las ideas de Ortiz 
Taborga; en forma de colaboracio- 
nes en los primeros dos y en co- 
rrespondencia entre él y el tercero 
de los autores, en el último de los 
libros. 

El Paraguay y Ortiz Taborga 
basaron la propaganda separatista 
en tres cuestiones: a) la ausencia ca- 
si total del Estado en las tierras del 
sudeste y la poca dedicación del 
mismo a las demandas cruceñas, b) 
las diferencias étnicas, históricas y 
geográficas entre el occidente y el 
oriente boliviano y c) el antiguo 
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conflicto regional entre Santa Cruz 
y el gobierno central. 

El punto a) fue su dato inicial 
y lo interpretaron como una conspi- 
ración colla, que manteniendo en el 
aislamiento y olvido a Santa Cruz, 
buscaba evitar que se desarrolle y 
emancipe de Bolivia". El punto b) 
fue complementado con las simili- 
tudes entre el pueblo paraguayo y el 
cruceño por compartir el origen 
guaraní" y la misma corriente colo- 
nizadora", dado que Ñuflo de Chá- 
vez (fundador del poblado que dio 
origen a Santa Cruz) arribó desde 
Asunción; dedujeron de ese deno- 
minador común una necesaria fra- 
ternización entre cruceños y para- 
guayos. Por último del punto c) hi- 
cieron una lectura como de sucesi- 
vos intentos de los cruceños por se- 
pararse de Bolivia". 

La propaganda separatista se 
gestó a fuego lento desde el princi- 
pio de la guerra pero tuvo su expo- 
nente más álgido en las postrimerías 
de la guerra. 

A principios de 1935 el Ejér- 
cito paraguayo había cruzado el río 
Parapetí, avanzado más allá de los 
límites reclamados, y tomado la 
ciudad de Charagua: el momento 
oportuno para agitar el separatismo 
había llegado. Habían avanzado 
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más de lo previsto y no tenían reser- 
vas suficientes como para sostener 
ese avance. El fantasma del separa- 
tismo de Santa Cruz, agigantado por 
la cercanía del Ejército paraguayo a 
dicha ciudad, apuraría al gobierno 
en su decisión de cesar el fuego 
quedando el Paraguay en situación 
ventajosa. 


EL INTEGRACIONISMO 

“No somos separatistas”'* 

En junio de 1935 cesó el fue- 
go. Santa Cruz era sospechosa de 
separatismo. Algunas semanas des- 
pués, la representación parlamenta- 
ria cruceña solicitó presurosa al Mi- 
nistro de Guerra una “sesión reser- 
vada” para elucidar el asunto del se- 
paratismo cruceño. El Ministro En- 
rique Baldivieso fue claro: “pese a 
la propaganda paraguaya no se ha 
logrado hacer mella en los senti- 
mientos bolivianistas de Santa 
Cruz”"*; en la misma sesión la idea 
de la “marcha al oriente” apareció 
compartida por cruceños y gober- 
nantes. 

Poco después, en el transcurso 
del año, tocó a intelectuales'* cruce- 
ños refutar minuciosamente la ver- 
sión separatista. Los tres ejes sobre 
los que se articuló el separatismo 
fueron rectificados, se aceptó cierto 


Penoso transporte por falta de vías de comunicación 
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aspecto “objetivo”, pero se hizo una 
lectura diferente. 

La poca presencia estatal ex- 
presada en el aislamiento, fue acep- 
tada como un hecho, pero ante ella 
se renovó el pedido de vincula- 
ción". Las diferencias entre Santa 
Cruz y el altiplano también fueron 
aceptadas. La diferencia étnica en- 
tre cruceños y collas fue asumida 
pero se marcó también la distancia 
entre cruceños y guaraníes'”; aclara- 
ron, de todos modos, que esa dife- 
rencia no implicaba la imposibili- 
dad de cohabitar bajo el mismo Es- 
tado”. La diferencia histórica fue 
salvada con un artilugio: el raccon- 
to de la expedición de Ñuflo de 
Chávez y de como se alejó de la ju- 
risdicción de Asunción para aperso- 
narse en Lima se dedujo una deci- 
sión de romper con su originaria 
Asunción y someterse a Lima”, En 
cuanto a la historia de conflictos en- 
tre Santa Cruz y el poder central, 
fue leída de otro modo, como la lu- 
cha de Santa Cruz por federalismo y 
vinculación”. 


A MODO DE CIERRE 

“De las trincheras del Chaco 
saldrán los hombres de la nueva Bo- 
livia""2 

El separatismo en sentido es- 
tricto fracasó; la república de Santa 
Cruz nunca llegó a ver la luz. Sin 
embargo, para el Paraguay no fue 
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Después de la gue- 
rra ya nadie dudó de 
la imperiosa necesi- 

dad de incorporar 

Santa Cruz a la na- 
ción. Incorporación 
que no se limitaría a 
la mera vinculación: 
pocos años después 

Busch llegó a la 
Presidencia 
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en vano sostener esa propaganda; 
utilizar ese fantasma le permitió ini- 
ciar la pacificación en un momento 
oportuno”, ya que podemos supo- 
ner que de haber continuado el con- 
flicto hubieran debido retroceder 
debido a la situación en que se en- 
contraban. 

A Santa Cruz, después de 
aclarar que no era separatista, le 
permitió ingresar a una etapa en la 
que se colocaron las piedras funda- 
mentales de su futuro desarrollo. 
Después de la guerra ya nadie dudó 
de la imperiosa necesidad de incor- 
porar Santa Cruz a la nación. Incor- 


das» 
poración que no se limitaría a la 
mera vinculación: pocos años des- 
pués Busch llegó a la Presidencia. 
Tras más de un siglo de vida inde- 
pendiente un oriundo del departa- 
mento de Santa Cruz”, un oriental 
pero no cualquiera sino un militar, 
en palabras de Zavaleta, parte de 
“lo único centralizado en un país 
que no había cumplido la tarea de 
su centralización” *. 

En el corto período de su pre- 
sidencia Busch ratificó la ley de re- 
galías petroleras para los departa- 
mentos productores y firmó los 
convenios de vinculación ferrovia- 
ria con Brasil y Argentina”. Luego, 
en la década del 40, en el marco de 
la cooperación técnica estadouni- 
dense, el informe de la Misión Bo- 
han recetó una serie de medidas 
tendientes a sustituir la importación 
de productos agrícolas y derivados 
del petróleo. Estas medidas toma- 
ban a Santa Cruz como eje y reco- 
mendaban vincularla por carretera a 
Cochabamba. Sin embargo todos 
esos proyectos tuvieron que esperar 
a la Revolución Nacional para lo- 
grar su concreción. 


POSDATA 

En los últimos tiempos el re- 
gionalismo se viste de ropajes me- 
nos altruistas”, incluso como para 
volver a usar el viejo término de 
“regionalismo mal entendido”. En 
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los últimos tiempos se puede obser- departamentos no fue sólo obra de — tintos gobiernos en obras de infraes- 
var la lucha mezquina de los depar- — sus habitantes sino de los de todo el — tructura, vitales para el desarrollo 
tamentos “ricos” por no ceder los — país, que sostuvieron, directamente de los departamentos otrora aleja- 
recursos generados en éstos. Se desu bolsillo, precios protegidos de dos. 

puede escuchar a líderes regionales industrias no competitivas como la úl _—_——— ——— 
decir que no tienen porqué hacerse — del azúcar, e indirectamente, estati- Estudiante de Sociología. Al- 
cargo de los departamentos “po- zación de deuda privada como el ca- xiliar docente de Historia Social 
bres”; ocultando, todo el tiempo, — so del algodón en la década del 70 y Latinoamericana, Universidad de 
que el desarrollo de cada uno de los — los recursos invertidos por los dis- Buenos Aires, Argentina 
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1.- Este artículo es una reformulación abreviada de los temas tratados 
en: "Separatismo e integracionismo en la postguerra del Chaco. 
Santa Cruz de la Sierra (1935-1939)", ponencia que presenté en el 
11 Encuentro Internacional de Historia. El Siglo XX en Bolivia y 
América Latina. 27-31 Julio 1998, Cochabamba, Bolivia. 

2.- Sobre Ibañez Cf. Emilio Durán y Guillermo Pinckert, La revolu- 
ción igualitaria de Andrés Ibañez, Santa Cruz, 1988, Sobre la re- 
vuelta de los Domingos ver Gustavo Rodríguez, Poder central y 
proyecto regional, Cochabamba, 1993, pp. 93-100. 

3.- Desde 1892, el valor por las exportación de goma elástica creció 
a ritmo sostenido, pero en 1900 comenzó un descenso que tuvo su 
punto más bajo en 19033. Seguramente esto desnudó, a los ojos de 
los cruceños, la debilidad de su economía por su dependencia con 
el caucho, y por lo tanto con los vaivenes del mercado internacio- 
nal; mercado que consideraban, como observó Rodríguez (op.cit, 
p,87), “frágil, artificial y coyuntural”, Como respuesta a ello y en 
el marco del tratamiento del proyecto de ley sobre ferrocarriles, la 
Sociedad Geográfica publicó un memorándum dirigido a los par- 
lamentarios instándolos a vincular Santa Cruz con el resto de Bo- 
livia (la ley que permitiría a Patiño extender el ferrocarril que te- 
nía en concesión desde Cochabamba a Santa Cruz se aprobó en 
1912 -durante la presidencia de Villazón- pero nunca se concretó). 
El Memorándum contenía, con claridad programática, diagnóstico 
y solución a los problemas de Santa Cruz: vinculación ferroviaria 
con el altiplano, que permitiría integrar económicamente a las re- 
giones complementarias, ocupar y defender el territorio, 

4.-. El nivel del valor de las exportaciones de caucho volvió a caer tan 
bajo como en 1903 entre los años 1921 y 1924: los reclamos de in- 
tegración se volvieron a producir. Que en 1903 y en 1921-1924 el 
valor de las exportaciones de caucho haya bajado y paralelamen- 
te se hayan producido reclamos no es suficiente para establecer 
una relación causal, pero sería interesante ver como esas bajas re- 
percutieron en el circulante de la ciudad de Santa Cruz. Y muy pro- 
bablemente en el ánimo de sus élites. 

5.- José Luis Roca, Fisionomía del Regionalismo Boliviano, Cocha- 
bamba, 1980, pp. 189-191 

6.- Leyenda de uno de los carteles que portaban manifestantes en 
Asunción festejando la toma de Charagua. Citado en La Nación 
(Buenos Aires) 17 Abril 1935: 1. 

7.- En las crónicas paraguayas aparecían a diario relatos de ese tipo. 
Escribí “mítico” por la impresión que me causó oír esto en Asun- 
ción, contado en clave épica por un nieto de un ex combatiente pa- 
raguayo. 

8.- En 1899, la población del Acre era en su mayoría brasilera y el go- 
bierno boliviano había instalado una aduana en Puerto Alonso. En 
los cuatro años siguientes se sucedieron una serie de alzamientos 
motivados por el intento boliviano de cobrar impuestos a las sali- 
das de caucho. El gobierno brasilero dió su velado apoyo a las 
fuerzas separatistas. Como resultado los territorios fueron anexa- 
dos al Brasil, ratificado en 1903, en el Tratado de Petrópolis, don- 
de se estipuló que Bolivia recibiera una indemnización . Valerie Fi- 
fer, Bolivia, Buenos Aires, 1976, pp. 195-206. 

9.- Enrique de Gandía, Historia de Santa Cruz de la Sierra. Una Nue- 
va república en Sud América, Buenos Aires, 1935. Rail del Pozo 
¡can a Sra de la Sa, Asunción, 1935. Modesto Saavedra, 

jue ful a la guerra. Tributo a una ideología (La independencia 
de Sania Cruz de la Sierra): Buenos Aires, 1937. 
10.- Esta idea aparece en: Gandía, op.cit. pp. 206, 229; Pozo Cano, op- 
cit. pp. 21, 29, 39, 
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'- Sobre Ñuflo de Chávez y la fundación: Pozo Cano, op.cit. pp.11- 
12; Gandía, op.cit. pp. 22.84.2352 uns 

13.- Ver Gandía, op.cit. p. 241. 

14. Declaración de uno de los cruceños hallados “en el sector del Pa- 
rapití [...] extraviados, en lamentable estado físico”. La Nación 
(Buenos Aires) 8 Abril 1935: 2. 

15.- Sesiones reservadas del Congreso Extraordinario, 24 Julio 1935, 

'umentos reservados, Caja 424, Archivo histórico de la Hono- 
rable Cámara de Diputados. 2. Si recordamos que el tratado de 
paz se aprobó el 22 de julio de 1935, y vemos que estas sesiones 
Jueron sólo dos días después, podemos entender la magnitud que 
se le daba al asunto. 

16.-Los_ autores integracionistas fueron Plácido Molina Mostajo 
(1875-1970), Rómulo Herrera (1898-1940) y Lorgio Serrate 


(1913-1975), representantes de distintas generaciones de la élite 
cruceña: 51, 38 y 23 años respectivamente en el año 1936. Los tres 
eran hombres de leyes, los dos primeros ejercían, el más joven era 
estudiante, Serrate y Herrera, hijos de profesionales (abogado y 
médico respectivamente). Molina ya había sido rector de la Us 
versidad (1909-1911) y era vocal de la Corte Suprema desde 193 
Herrera sería decano de la Facultad de Derecho y rector de la Un 
versidad unos años después (1939) y Serrate tuvo que esperar ca- 
si cuatro décadas para ser vocal de la Corte Suprema. Molina ha- 
bía sido uno de los fundadores de la Sociedad de Estudios Geográ- 
ficos e Históricos de Santa Cruz Herrera se sumó a la causa inte- 
gracionista en las luchas pro-ferrocarril de la década del “20, c 
mo integrante del grupo Orientalista, Serrate comenzó sus activi- 
dades durante la Guerra del Chaco; su juventud fue balanceada 
por su “alcurnia”: era nieto del destacado empresario y coloniza- 
dor de las tierras del caucho Dr. Antonio Vaca Diez e hijo de uno 
de los primeros socios de la Sociedad Geográfica. 

Los libros fueron: Rómulo Herrera, Sentimiento bolivianista del 
Pueblo de Santa Cruz. Santa Cruz, 1936. Plácido Molina, Obser- 
vaciones y rectificaciones a la “Historia de Santa Cruz de la Sie- 
rra. Una nueva república en Sudamérica”. La Paz, 1936, Lorgio 
Serrate, El “separatismo” de Santa Cruz, Buenos Aires, 1936. 


17.- Herrera, op.cit. p. 3. 
18.- Herrera, 0p. 
19. Herrera op.cit. p. 1. 
20.- Herrera op.cit. p. 26. 
21.- Molina op.c 
22.- Escrito en el frente de batalla por Humberto Vazquez Machicado a 


p. 15, 


t. pp. 144-149. 


una enfermera cruceña que actuaba como voluntaria, Cf. Humber- 
10 Vazquez y José Vazquez, Obras completas. La Paz, 1988, Vol. VIL. 
Agradezco al Ing. Alberto Vazquez el haberme brindado el dato, así 
como la generosidad y eficiencia con que me facilitó materiales. 


23.- El presidente paraguayo Ayala dijo: “para evitar la ocupación de 


Santa Cruz y la segregación segura de esta provincia ... admitirá 
concesiones”, Zook explicó esto como "la habil explotación psico- 
lógica de los temores del Altiplano” Charles Zook, La conducción 
de la guerra del Chaco, Buenos Aires, 1962 p. 350. 


24.- Digo “oriundo del departamento de Santa Cruz”, pues no cumplía 


con los requisitos para ser llamado “cruceño” ['naturales de San- 
a Cruz y su Cercado, descendientes de los españoles de la con- 
quista' y por lo mismo racialmente distintos y superiores a los des- 
cendientes de los autóctonos de la región.'(Molina., op.cit. p. 
149)] En cuanto a ser el primer gobernante, seguimos la excepción 
de Roca (op.cit. p. 230), que aclara el antecedente de José Miguel 
de Velasco, quién por pocos meses presidió la república. 


25.- René Zavaleta, 50 años de historia, Cochabamba , 1992 p. 42, 
26.- Con estas medidas Busch sumó a su perfil heroico, el de Construc 


tor del desarrollo cruceño. Si nos pusiésemos estrictos podríamos 
decir que las regalías tenían fuerza de ley desde 1929, cuando se 
aprobó durante la presidencia de Siles; el ferrocarril Yacuiba — 
Santa Cruz, fue sometido a estudios desde 1900 en la presidencia 
de Pando y se aprobó una ley el 1910, que reglamentó la contrata. 
ción para su construcción, siendo presidente Villazón; en cuanto al 
ferrocarril desde Santa Cruz al río Paraguay, encontramos una 
temprana ley que autoriza su construcción en 1890, cuando Arce 
era presidente. Creo que Busch aparece como el creador de todas 
estas iniciativas por una serie de factores: fue el primer oriental en 
presidir al país, y lo hizo en una etapa clave, cuando se gestaba la 
“Nueva Bolivia”. Por otro lado, era el primer oriental en aprobar 
desde el gobierno esas iniciativas; por lo tanto el primero memo- 
rable en la historia del desarrollo e: funcional a la vez a la 
versión que dice que “el desarrollo cruceño es obra de los propios 
cruceños” (en éste caso cruceño utilizado en su sentido amplio). 


corriente) deberíamos hacer una salvedad a ese “altruismo” ya 
que en la postura integracionista podemos encontrar fuertes dejos 
de racismo: “Santa Cruz aspira a ser en la comunidad boliviana, 
de la que forma parte consciente, libre y decidida, no la capital 
L...I pero sí, el pueblo más libre y más capacitado intelectual y eco- 
nómicamente, pues para serlo tiene sus brillantes antecedentes his- 
óricos, su unidad racial caucásica, la comunidad de idioma [...] 
que le prometen un magnífico porvenir(Molina, op.cit. p.154; las 
cursivas son mías). 


La Paz, 1 de julio de 1999 


Entel 


Aca la gara 


UN PROYECTO ESPIRITUAL: 


SS 


MIRIAM QUIROGA GISMONDI 


Él 
Ñ 
B 


' 


A 
y 


La Pastoral de Guerra 
no sólo consistía 

en organizar concen- 
traciones de religiosi- 
dad popular, sino que 
también expresó inicia- 
tivas de orden social y 
de beneficencia 


( E nos referimos a aque- 
llos hechos que marcaron la 
historia de nuestro país, no 

debemos obviar la participación de 

una importante institución: la Iglesia 

Católica. 

Cuando estalló el conflicto bé- 
lico del Chaco, la Iglesia organizó su 
PASTORAL DE GUERRA, que 
consistía en todo tipo de manifesta- 
ciones religioso-populares. Nos pro- 
ponemos analizar esta participación 
viva desde una perspectiva histórica, 
con el fin de obtener una visión cla- 
ra de los acontecimientos acaecidos 
en dicho escenario, 

Un análisis objetivo de la reali- 
dad socio-religiosa y política de la 
Iglesia boli- 
viana de la 
época posli- 
beral, presen- 
ta a ésta como 
una — institu- 
ción avasalla- 
da. 

El  pe- 
ríodo poslibe- 
ral se inició en 
el año 1917, 
cuando en Bo- 
livia se hace 
presente el 
primer Inter- 
nuncio Apos- 
tólico de su 


Monseñor 
Rodolfo Caroli 
1917 


Cristo, Iglesia de Concepción en el 
departamento de Santa Cruz 


Santidad Monseñor Rodolfo Caroli, 
quien, deseoso de hallar respuestas a 
la situación imperante, convocó la 
primera Conferencia de Obispos de 
Bolivia, que se llevó a cabo en la ciu- 
dad de Sucre el 28 de mayo de 1918. 
Esta iniciativa tuvo como objetivo 
claro: desarrollar estrategias de tipo 
pastoral, 


ESTRATEGIAS PASTORALES 

Una serie de iniciativas masi- 
vas puso en funcionamiento eventos 
de religiosidad popular como mues- 
tra viva de la presencia católica en la 
sociedad boliviana. Entre estas ma- 
nifestaciones populares se encontra- 
ban los Congresos Eucarísticos Na- 
cionales. 


CONGRESOS 

EUCARÍSTICOS 

Estas masivas muestras de fer- 
vor religioso tuvieron su inicio en el 
año 1925, cuando se efectuó la cele- 
bración del Año Santo en Roma y la 
Consagración de Bolivia al Corazón 
de Jesús, además de celebrar nuestro 
país el primer centenario de su crea- 
ción. A partir de este momento, se 
realizaron Congresos Eucarísticos en 
las diferentes ciudades del país, así 
como peregrinaciones, asambleas de 
organizaciones católicas y otras ex- 
presiones de carácter netamente reli- 
gioso. 


V SÍNODO DE LA 
ARQUIDIÓCESIS DE SUCRE 


Se efectuó en la ciudad de Su- 


La Razón 


cre el 16 de octubre de 1927 
presidido por Mons. Fran- 
cisco Pierini, quien en el ac- 
to de inauguración enfatizó 
temas como: el seminario, la 
causa del indio y la imple- 
mentación de la acción so- 
cial católica. 

Según el Derecho Ca- 
nónigo, los Sínodos tienen 
como principal misión estu- 
diar la aplicación de sus 
constituciones acorde a las 
circunstancias de tiempo y 
espacio de cada Iglesia lo 
cal. 

En el nombrado Síno- 
do participaron sacerdotes y 
religiosos de toda la Arqui- 
diócesis, quienes organiza- 
dos en diferentes comisio- 
nes de trabajo lograron ela- 
borar un documento final 
bajo el título de Constitucio- 
nes Dictadas en el Sínodo. 
Dicho documento quedó 
constituido por 6 capítulos y 
107 artículos, los que fueron 
puestos en vigencia a partir 
del 1 de enero de 1908. 

Según Roberto Valda, el V Sí- 
nodo no tuvo la creatividad ni la ini- 
ciativa para asumir las tres recomen- 
daciones iniciales de Monseñor Pie- 
rini y producir el efecto necesario en 
una sociedad que había ingerido la 
laicización liberal. 

Existieron otras intervenciones 
de gran contenido pastoral, como el 
discurso pronunciado por el sacerdote 
Demetrio Jara sobre la problemática 
que representa la educación del indio y 
la del franciscano Tomás Aspe sobre la 
situación de los medios prácticos para 
promover la acción social-católica. 

En la carta enviada por Mons. 
Pierini al Poder Ejecutivo, se puntua- 
lizan los pocos esfuerzos realizados 
por el Estado a favor de la educación 
del indio: Las actividades de todos se 
han dirigido, hasta aquí, a promover 
la educación del mestizo, la cultura 
del blanco, no habiéndose reservado a 
las del indio sino plausibles iniciati- 
vas, nobles anhelos de pocos o ningu- 
nos resultados. 


REANIMACIÓN PASTORAL 

Cuadros elaborados el año 
1934, demuestran a través de la Rea- 
lidad Estadística de la Iglesia Boli- 


Entel 


a e 


Frontis, Iglesia de San Francisco - La Paz 


viana una gran disminución del clero 
secular, (sacerdotes promocionados 
en los Seminarios para la asistencia 
espiritual a todas las parroquias de la 
Arquidiócesis). 

Esta situación determinó la lle- 
gada de varios contingentes de reli- 
giosos y religiosas del exterior; quie- 
nes asumieron la responsabilidad del 
momento. La acción educativa-so- 
cial con el propósito de hacer frente 
al comunismo y al protestantismo se 
constituyó en una amenaza para los 
católicos del país. 


EL DIVORCIO ABSOLUTO 

El 11 de octubre de 1932 el go- 
bierno sancionó la Ley del Divorcio 
Absoluto, se trató de uno de los mo- 
mentos de mayor conmoción para la 
Iglesia Católica Boliviana. 

Con el fin de hacer frente a esta 
disposición legal, los obispos se reu- 
nieron en la ciudad de Cochabamba y 
plantearon estrategias concretas. 
Entre las medidas a tomar y a suge- 
rencia de Moúseñor Pierini, se en- 
Cuentran las siguientes: 

1) - Uso obligatorio de un Camet de 
profesión católica. 
2) Se prohibiría apadrinar a divor- 
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ciados y a los casados sólo 
por lo civil. 

3) Se rehusaría todo servicio 
religioso a los divorciados y 
a sus familias, 

4) Se implementaría en con- 
tra del divorcio una efectiva 
campaña en los colegios ca- 
tólicos. 

A partir de 1932, los 
obispos bolivianos retoma- 
ron en cada carta pastoral el 
problema del divorcio, indi- 
cando que la guerra era con- 
secuencia de la promulga- 
ción de tan controvertida ley. 


LA IGLESIA FRENTE 

AL DRAMA DE LA 

GUERRA DEL CHACO 

Según Roberto Valda, 
hasta la fecha, la participa- 
ción de la Iglesia Católica no 
ha sido analizada frente a los 
acontecimientos luctuosos 
de la Guerra del Chaco. 

En julio de 1933, el 
Episcopado Boliviano reuni- 
do en la ciudad de Sucre 
analizó los siguientes temas 
sociales: la familia, la educación 
cristiana, la acción católica, los cató- 
licos y la política, la prensa, lo semi- 
narios, las misiones y las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado. Si se ana- 
liza cada uno de los temas tratados 
comprenderemos su dimensión so- 
cial. La guerra en su afán de destruc- 
ción infringe daños irreversibles a la 
sociedad en su conjunto. 

En su Carta Pastoral de 1933, 
los obispos afirmaban que: Los con- 
flictos bélicos siempre han marcado 
en los pueblos que los han sufrido 
períodos de transiciones bruscas, que 
si algunas veces se han orientado ha- 
cia las serenas regiones del progreso 
moral y material, en las más, han en- 
gendrado agudas crisis, que han co- 
locado a las naciones flageladas en 
las peligrosas pendientes de la dema- 
gogia y la irreligiosidad. 

El Episcopado, sin duda, trató 
de solucionar los problemas deriva- 
dos de la catástrofe bélica desde la 
perspectiva social. 

En momentos de crisis profun- 
da y como toda institución de hom- 
bres, la Iglesia demostró sus propias 
debilidades, cuando en el Senado se 
presentó un proyecto de ley decla- 


e 
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rando como bienes del Estado todos 
los objetos de oro, plata, platino y 
prendas preciosas que existen en las 
iglesias. Esta actitud disociadora 
ocasionó en el Episcopado un gran 
revuelo, que no tardó en reaccionar 
frente a este nuevo hecho de con- 
frontación. Monseñor Francisco Pie- 
ri como portavoz del clero dijo al 
respecto lo siguiente: “En momentos 
en que en nuestra capital y en las ciu- 
dades y pueblos todos de la Repúbli- 
ca produciéndose desbordantes ma- 
nifestaciones de singular patriotis- 
mo, hemos sido sorprendidos con la 
ingrata noticia de haber sido presen- 
tado en la Cámara de Senadores un 
proyecto de ley, cuyo efecto inme- 
diato no podría ser otro que el de en- 
tibiar el fervor cívico dividiendo la 
familia boliviana en el preciso mo- 
mento en que la salvación de la pa- 
tria demanda la más perfecta unidad 
de acción, Confesamos que no he- 
mos podido explicarnos este brote de 
exaltado sectarismo”. 

Ambas actitudes tienen un 
transfondo de orden político, por un 
lado indisponer las buenas relaciones 
existentes entre estado y la Iglesia, 
por otro lado, herir en lo más profun- 
do los sentimientos religiosos de los 
prelados católicos, a los que se criti- 
caba una fría actitud ante la gravedad 
de los hechos. En cuanto a la reac- 
ción de la Iglesia, demostró debili- 
dad en su estructura física al ser nue- 
vamente amenazada por sectores de 
poder. 

En abril de 1934, Mons. Pieri- 


a 

Entel 

a 
ni realizó un dramático diagnóstico 
sobre la guerra: “Quién no se ocupa 
hoy de la guerra, en la que estamos 
empeñados hacen ya cerca de dos 
largos años y que, en la hora que he- 
mos alcanzado, toca los elevados 
grados de una tragedia, que más san- 
grienta no registra ninguna de las pá- 
ginas de la historia”. 


LA PASTORAL DE GUERRA 

El hecho de la guerra fue im- 
putado a un castigo divino: “Dios es 
justicia y sanciona las apostasías de 
los pueblos”, profería la Iglesia refi- 
riéndose concretamente a la promul- 
gación de la Ley del Divorcio, que 
ponía en entredicho la indisolubili- 
dad del sacramento del matrimonio. 

La Iglesia organizó una gran 
Pastoral de Guerra, a través de la 
cual envió al frente de batalla cape- 
llanes y un gran contingente de reli- 
giosas a los hospitales de campaña, 
mientras que otras trabajaban en los 
orfelinatos, o en comités patriotas 
que tenían como objetivo principal 
reclutar combatientes y provisiones. 

La Pastoral de Guerra además 
dio la asistencia necesaria espiritual 
a los soldados en sus momentos de 
crisis psicológica y moral, tan comu- 
nes en el Chaco por la hostilidad del 
medio físico y la carencia de recur- 
sos logísticos entre otros. 


LA IGLESIA Y EL 

SOCIALISMO NACIENTE 

No se puede obviar un hecho 
político de gran importancia durante 


Sala A, Hospital Villamontes 
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la Guerra del Chaco: la presencia del 
Socialismo en Bolivia. La doctrina 
marxista, desde el punto de vista del 
Episcopado boliviano, restó mucho 
a la defensa nacional, que de otra 
manera habría dispuesto de un nota- 
ble contingente de fuerzas que bien 
hubieran podido definir la Guerra del 
Chaco a favor de Bolivia. 


CONCLUSIONES 

La época posliberal dio a la 
Iglesia Católica la oportunidad de 
promulgar formas masivas de defen- 
sa de la fe, como los congresos euca- 
rísticos, las congregaciones de ac- 
ción católica, peregrinaciones y otras 
manifestaciones populares que se 
realizaron a lo largo y ancho del país. 

La Pastoral de Guerra dio a la 
Iglesia oportunidad de retomar la po- 
sición que le había sido arrebatada 
durante los gobiernos liberales. 
Aprovechó en gran medida las gran- 
des concentraciones de feligreses de 
la época posliberal e impulsó una 
gran campaña a favor de las necesi- 
dades de la guerra. El despliegue fue 
intenso, Estas demostraciones mues- 
tran entre otras cosas el alto grado de 
laicización en que se encontraba la 
sociedad boliviana y que inquietaba 
a la Iglesia Católica. 

La guerra permitió a los prela- 
dos católicos enfrentar lo que conside- 
raban una apostasía: el Divorcio Abso- 
luto. La Iglesia había repudiado dicha 
ley desde sus inicios, pero la situación 
de marginalidad en que estuvo someti- 
da durante los gobiernos liberales no le 
permitió transgredir dicha ley. 

En cuanto a la actitud del So- 
cialismo, la Iglesia con el fin de no 
sufrir interferencias en su Pastoral de 
Guerra que le daba la oportunidad de 
demostrar su vocación social frente 
a la sociedad boliviana, se opuso te- 
nazmente a las actitudes disociado- 
ras de la izquierda nacional, 

Las relaciones entre Iglesia y 
Estado, a pesar de la propuesta sena- 
torial, no sufrieron deterioro alguno, 
tal vez porque las condiciones de 
eclosión estaban concentradas en el 
problema de la guerra y el gobierno 
le restó importancia, lo que no per- 
mitió un enfrentamiento con la Igle- 
sia Católica, 


Historiadora, docente de la 
UMSA, miembro de la C.H. 
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DE LOS MAUSERS 


la violencia se hace carne 
FLORENCIA DURÁN DE LAZO DE LA VEGA 


E 
, 


“Sátiro” de Arturo Borda 


n el frente siempre había no- 
Eras Chaco adentro la áspe- 

ra jerga de los uniformes al 
envejecer por el uso permanente ha- 
bía empezado a reblandecerse. La 
guerra no sólo se libraba en esas fo- 
sas infestadas de malaria y disentería 
sino que alargaba su brazo violento 
hasta el corazón mismo de la familia 
boliviana. La mujer se quedó en la 
aldea, el pueblo o la ciudad como un 
ser humano normal, pero al alargarse 
la distancia y crecer el tiempo se 
idcalizó en la mente del soldado cu- 
ya soledad y cuyo miedo, en esas no- 
ches amargas, la hicieron perfecta. 

El tormento que significaba 
pensar en que ella hubiese hallado 
un nuevo compañero, cosa que tam- 
poco fue muy rara, o las penurias 
que estuviera pasando, al margen 
del aspecto sentimental, eran una 
angustia persistente, más persistente 
incluso que el hambre y la sed. 

Vuelto a casa, una vez termi- 
nada la guerra, el ex guerrero trajo 
consigo una enorme carga de vio- 
lencia. La “neurosis de la trinchera” 
y la frustración, la impotencia, el re- 
sentimiento, el odio y la intolerancia 
reclamaron con interés usurario, sus 

ditos entre los más débiles e inde- 
fensos. 

Al retorno todo había cambia- 
do. La miseria y la derrota, pero an- 
te todo el eco de la metralla cegó la 
mirada del ex combatiente y enfrió 
su corazón. El “flash back” que lo 
despierta a media noche, sudoroso y 
extraviado es la antesala de una ra- 


bia que se ceba en su compañera y 
sus hijos. Decenas de mujeres fue- 
ron victimadas por armas de fuego 
y armas blancas, de manera cruel y 
despiadada. 

Sin ánimo de recrear la exten- 
sa crónica roja editada por la prensa 
de esos años, resulta casi necesario 
ilustrar aquellos momentos de un 
tiempo perdido que reflejan el lado 
más negro de la posguerra. 

Con frecuencia inusitada, el 
abandono de menores, algunos re- 
cién nacidos, en basurales, ríos, ca- 
les y puertas de gente adinerada, re- 
ducía, muchas veces hasta la impo- 
tencia, la capacidad del estado y de 
las entidades de socorro, para pres- 
tar asistencia. 

Se registraron también casos 
de menores flagelados, inducidos a 
la prostitución o finalmente asesina- 
dos. En el colmo de la desesperación 
y ante el total abandono, algunas 
madres, luego de quitar la vida de 
sus hijos, se suicidaron. 

En ese entonces Etelvina Villa- 
hueva, una maestra, en procura de 
terminar con los atropellos a los me- 


El Estado vio por con- 
veniente realizar bati- 
das contra el regimien- 
to de menores de am- 
bos sexos que vivían en 
las calles, medida que 
en lugar de solucionar 
el problema lo ahondó 


FOTO: El dibujo en Bolivia de P Querejazu 
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nores, propuso la promulgación de 
una ley que defendiera los derechos 
del niño para lo cual alentó la movili- 
zación de sus colegas: “Es un deber 
defender a la niñez por medios huma- 
nitarios y no por la degradación mo- 
ral del ambiente carcelario, policial o 
de asilos”, sostenía. Afirmaba ade- 
más que “Los penalistas han demos- 
trado que las Casas Correccionales 
no han conseguido superar el alma 
infantil, porque en ellas falta el calor 
del hogar y de amor. Es urgente re- 
solver la instalación de un instituto. 
Una escuela taller donde el maestro 
dé vida a las virtudes que ha menes- 
ter rehabilitar al niño”. 

Sin embargo en septiembre de 
1932, la Sociedad Protectora de la 
Infancia anunció la imposibilidad 
de seguir solventando los gastos de 
122 niños que se hospedaban en el 
hogar, la mayoría huérfanos de gue- 
rra, o abandonados por sus madres 
pobres. Ante esa circunstancia, el 
Hogar de Niños San José se hizo 
cargo de unos cuantos. Muchos 
otros tuvieron que tomar las calles 
deviniendo mendigos, alcohólicos y 
ladronzuelos. 

El Patronato Nacional fue un 
verdadero fracaso ya que no estaba 
subvencionado por el Estado y los 
aportes voluntarios eran insuficien- 
tos e irregulares. Por esta razón y en 
una acción desesperada, se solicitó a 
las familias pudientes el cargo tem- 
poral de un huérfano, lo cual tampo- 


pS 
Entel 
a 
co se consiguió, debido a la recesión 
económica reinante. 

Sería injusto, sin embargo, 
desconocer el sacrificio de ciudada- 
nos ejemplares como la Sra. N. Al- 
cázar, que donó los 25.000 Bs obte- 
nidos por la venta de todas sus joyas 
para la construcción de un asilo. 

Sin vivienda y sin alimento, 
centenares de menores de ambos se- 
xos, ocupaban las calles y las plazas, 
afeándolas y volviéndolas peligro- 
sas. En una medida poco meditada, 
las autoridades locales, decidieron 
efectuar “batidas” que dieron como 
resultado la detención de muchos ni- 
ños. Con ellos detrás de las rejas, 
nadie supo que hacer, ahondando 
más aún el problema. 

De la misma manera como las 
nombradas “batidas” no lograron so- 
lucionar el conflicto, las disposicio- 
nes legales elaboradas para el efecto 
no tuvieron el beneficio esperado. 
Un Decreto Supremo emitido en la 
época, buscó proteger a la madre sol- 
tera mediante una ayuda monetaria 
provista por el Estado, pero la parte 
reglamentaria, abundante en requisi- 
tos legales, excluye a todas aquellas 
mujeres indígenas o carentes de la 
estricta documentación solicitada. 

El incumplimiento de monte- 
píos y socorros a viudas de guerra, 
así como el retraso o falta de pago a 
los excombatientes, se constituyó en 
otro tipo de violencia, esta vez diri- 
gida en el Estado. 


> 
y de Roberto Balcárcel 


No solo es violencia la ejerci- 
da en hechos de sangre y maltratos 
físicos. Lo es también la que se ejer- 
ce a través de los actos corruptos, 
mucha gente se enriqueció efec- 
tuando colectas públicas que tuvie- 
ron como beneficiarios a sus propios 
bolsillos. Tampoco faltaron los ma- 
los manejos, protagonizados por en- 
cargados que dispusieron para sí, los 
fondos obtenidos en colectas públi- 
cas como las realizadas en el “Brid- 
ge de las Damas Copetudas”. 

El divorcio fue otra causa de 
violencia familiar principalmente 
cuando la demandante era la mujer, 
En varios casos el demandado quitó 
la vida de su excompañera a bala- 
ZOS. 

La guerra que al separar a los 
cónyuges, exaltó los celos, algunas 
veces fundamentados y otras no, fue 
causa de muchos asesinatos, por am- 
bas partes. Mencionaremos unica- 
mente el caso de un oficial excom- 
batiente que después de buscar a su 
mujer en su natal Oruro, fue infor- 
mado que ella se encontraba en La 
Paz con su amante. Poseído por la 
rabia y la sed de venganza, los en- 
contró en la puerta del Hotel París, 
donde descargó su arma en el cuer- 
po de la mujer y el amante, matán- 
dolos. Algunos días más tarde un ar- 
tículo en la prensa justificaba el ho- 
micidio, dando razón al marido trai- 
cionado, expresando “(...) mátala, 
mátala mil veces a la traidora”. 

En muchos casos, el fragor 
de las acciones se trasladó a las 
ciudades generó tragedias que 
cayeron, cuando no, sobre los an- 
cianos, las mujeres y los niños. 
Excesos, abusos, largas jornadas 
y malos tratos por parte de los 
empresarios industriales, viudas 
y mujeres abandonadas trabajan- 
do por monedas y excombatien- 
tes amargados y desempleados 
eran parte de la vida cotidiana. El 
frecuente alcoholismo cobró vi- 
das, quebró hogares y sembró el 
dolor. La prostitución de meno- 
res tuvo alcances de verdadera 
lacra social y la violencia, por va- 
rios años se apoderó de las calles, 
como si nadie supiera que la gue- 
rra ya había acabado anteayer. 


Historiadora, docente de 
la UMSA y miembro de la C.H. 


La Razón 


Entel 


a pe 


La Paz, 1 de julio de 1999 n 


LA DISCRIMINACIÓN RACIAL 
Y LA REPRESIÓN POLÍTICA 


vistas por Martha Mendoza 


ANA MARÍA SEOANE DE CAPRA 


'no de los problemas latentes 

| de la sociedad boliviana que 

desnudó los contrastes de la 

guerra fue, sin lugar a dudas, la si- 

tuación de discriminación y margi- 
nalidad del indígena. 

Desde el inicio del conflicto, 
el reclutamiento fue en muchos ca- 
sos forzoso y hasta violento: “no 
distinguían si era joven, si era viejo, 
si era ciego, cojo, llevaban nomás 
con tal que sea hombre (...Jagarra- 
ban, llevaban nomás'”. Las tareas 
más pesadas y arriesgadas fueron 
realizadas por ellos, como la cons- 
trucción de caminos. Asimismo, de- 
bido al cambio de clima y alimenta- 
ción, fueron los más propensos a 
enfermedades como la disintería. 

En fin, fueron los que cargaron 
con la peor parte de los riesgos y los 
trabajos de la guerra. Esta situación 
fue percibida y denunciada por algu- 
nos políticos de izquierda y personas 
con sensibilidad social. Entre estas 
últimas tenemos a Martha Mendoza 
que, desde el espacio que le daba la 
prensa, luchó con todas sus fuerzas 
por cambiar o mitigar la injusticia y 
la discriminación ejercitada contra 
ese sector de la sociedad boliviana, 
contrastándola con la de los sectores 
privilegiados. Material que nos per- 
mite valorar las profundas contradic- 
ciones de una clase que marginaba 
de una manera alarmante a la mayo- 
ría de la sociedad. 

Reclamó por los soldados traí- 


dos del campo y prestos para partir 


hacia el Chaco, diciendo: “Gracias a 
Dios parece que conservas íntegro 
algún apellido (...) Mamani, Quispe, 
Huanca, el apellido de los tuyos y el 
que ha sido repudiado y deformado 
por cuantos de tus hermanos. Llega- 
bas desde tus lares indio, indio mar- 
chabas a la zona del peligro e indio 
pisarías fuerte en tu puesto de centi- 


nela. ¡Quién sabe si tu comporta- 
miento ha sido el de un héroe!, pero 
tu nombre no sonará con repiqueteos 
de gloria. No habrá por tu memoria 
frases lindas (...), ni premios, ni pen- 
siones, porque eres soldado, porque 
eres indio”. 

Comparando con el trato que 
recibían los universitarios, con- 
trastaba: “ Tú eres estudiante. Des- 
de una asamblea habida en la uni- 
versidad, con motivo del actual con- 
flicto bélico, te destacaste como uno 
de aquellos tremendos guerreristas 
que suelen mirar a los pacifistas con 
desprecio. En todas las manifesta- 
ciones callejeras (...) tú eras uno de 
los primeros en alentar y acrecentar 
la “pirotecnia verbal”. Y cuando ya 
te creía en el frente, quizás herido o 
acaso muerto (...) he aquí que te en- 
cuentro gestionando una situación 
de “servicios auxiliares” (...). No es 
posible, me dices, que los estudian- 


“Si delito es pensar, 
opinar y obtar libre- 
mente. Si delito es cum- 
plir el alto deber de so- 
lidaridad humana abo- 
gando por los caídos 
(...). Mi camino ya está 
trazado y yo no echaré 
pie atrás, ni bajo la 
amenaza de los peores 
suplicios (...)” 

Martha Mendoza 


$ 
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tes estemos a igual nivel que la gen- 
te ignorante de tropa (...). Alguno 
de tus colegas cuando le interrogué 
por qué no había marchado al Cha- 
co, “si nos llevan —decíame— que 
nos lleven en un regimiento selec- 
cionado, formado por estudiantes, 
porque comprenderá Ud., que es de- 
nigrante para nosotros pretender 
confundirnos así con...” y tomando 
posición concluyó Martha: “¡La tro- 
pa!, las filas de los simples soldados 
están hechas para contener sólo a 
los indios, a los cholos o a alguno 
que no siendo indio ni cholo deja- 
ron de lado el egoísmo y la picardía 
(...). Tampoco es para admirarse 
que fulano o zutano hubieran sido 
reconocidos como inhábiles, a que 
los mismísimos gritones de las ca- 
les estén veraneando muy lejos del 
Chaco. Es menester protestar por- 
que en las horas de mayor peligro, 
los eternos vividores y los parásitos 
a guisa de patriotas se pongan a ex- 
plotar las situaciones álgidas””. 

La desigualdad en el campo de 
la salud entre “decentes” y soldados 
rasos se tornó evidente cuando la 
presencia de heridos y minusválidos 
vagando por las calles fue notoria. 
Martha investigó el porqué y denun- 


a 
s 


Entel 


ció el trato injusto que éstos recibían: 
*“ Soldados aún inhábiles, todos ellos 
del Hospital General fueron evacua- 
dos a la calle, se les negaba socorro, 
rancho o cualquier otra ayuda para 
su subsistencia. (...). Nos dirigimos 
al cuartel de Miraflores, “miren —nos 
dice— pronto vendrán muchos más 
heridos del frente y si todos ellos 
quieren rancho y alojamiento en este 
local, ¿qué me hago yo? Además hay 
que pensar en tantos enfermos de tu- 
berculosis que hay y debemos tam- 
bién tener en cuenta que hay aquí 
muchos decentes que no pueden es- 
tar mesclados con éstos (...)”. 

Los insistentes reclamos tu- 
vieron eco en la sociedad. Se publi- 
caron varios artículos y editoriales 
de prensa que apoyaban la ya no tan 
solitaria lucha de Martha y unieron 
sus voces por la búsqueda de justi- 
cia e igualdad entre los soldados y 
sus familias. 

Empero, la situación de pobre- 
za aunada a los efectos negativos de 
la desmoralización e incapacidad fí- 
sica de los heridos despachados del 
hospital se constituyó en un conflic- 
to social de difícil solución y conse- 
cuencias imprevisibles: “han empe- 
zado a ambular por las calles los he- 


—— HR 


ridos recientemente dados de alta, 
pidiendo recursos para su subsisten- 
cia o un trabajo de acuerdo a su esta- 
do de salud (...). Hay varios que aún 
pueden trabajar, pero no tienen tra- 
bajo, están reputados como inhábi- 
les. Llegarán más heridos, esta difi- 
cultad crecerá hasta alcanzar propor- 
ciones (...), hacen falta pues las me- 
didas de previsión porque si así, tan 
así se desoye un clamor que luego ha 
de acentuarse (...). Quienes odian 
las ideas extremistas, quienes les han 
declarado la guerra sin cuartel, las 
alientan, brindándoles hasta en las fi- 
las del Ejército campo propicio para 
su desarrollo”. 

Un espacio de frecuente dis- 
criminación y abuso de parte de los 
oficiales y jefes para con los subor- 
dinados de bajo rango fue el interior 
de los regimientos, El Año Nuevo de 
1933, los soldados del regimiento 
Illimani obtuvieron permiso para 
pasar unos días en La Paz, Al regre- 
sar a su regimiento ubicado en 
Achacachi los soldados fueron casti- 
gados con plantón y el socorro co- 
rrespondiente a los días de licencia 
no les fue concedido, El reclamo de 
Martha se centró en: “(...) averiguar 
quién o quiénes han sido los benefi- 


Oficiales del Ejército 


La Razón 


Entél La Paz, 1 de julio de 1999 


13 


ciados con esta suma que 
puede ser considerable en 
los momentos de pobreza 
económica por los que 
atravezamos (...). Y ya 
que hablamos de medidas 
disciplinarias déjesenos 
preguntar ¿cuál es el casti- 
go que merece el jefe que 
turba el sueño de los solda- 
dos, presentándose en el 
cuartel a deshora, embria- 
gado con la palabra procaz 
en la boca, y el nervio en la 
mano y que no contento 
con haber zaherido de pa- 
labra a la tropa acomete de 
obraX...). Porque admitir 
castigos para los soldados 
y negarlos para los jefes y 
oficiales sería la inmorali- 
dad llegada al grado (...). 
Cuanto más alta es la jerar- 
quía, mayor su falta (...). 
Mucho oímos hablar de 
ideas extremistas, hay per- 
sonas que con verdadero 
espanto se refieren a ellas, 
y a decir verdad, son estas mismas 
personas las que más colaboran a 
alimentar la hoguera'”. 

La represión política estuvo 
principalmente motivada por la po- 
sición pacifista y contestataria de al- 
gunos sectores de la sociedad, espe- 
cialmente identificados con tenden- 
cias de izquierda, fortalecida con la 
fijación anticomunista del Presiden- 
te Salamanca y su gobierno. 

Una vez envuelta Bolivia en el 
conflicto bélico, se dictaron una se- 
rie de medidas que restringían la li- 
bertad de los ciudadanos, para el 
“resguardo del orden y la seguridad 
pública”, lo que motivó que se co- 
metieran una serie de excesos, espe- 
cialmente contra aquellos que fue- 
ron acusados de izquierdistas y co- 
munistas. Los allanamientos de do- 
micilios, las detenciones nocturnas 
y las denuncias encubiertas y exa- 
geradas se constituyeron en la pesa- 
dilla de los que caían en sospecha. 
Una de las detenciones, considerada 
muy injusta por Martha, nos da la 
oportunidad de conocer, desde su 


o en Bolivia de P Querejazu 


Notas 

1.- Testimonio de Cristóbal Arancibia dado 
al historiador René Arce 

2.- La República. 14.9.32 


Un excombatiente desempleado 


punto de vista, los entretelones de lo 
que fue la represión contra los que 
no comulgaban con las ideas y los 
actos del gobierno. 

A mediados de 1933, el joven 
poeta Luciano Durán Boger fue apre- 
sado por el Intendente y conducido al 
panóptico de la ciudad de La Paz. Su 
calidad de preso político lo colocaba 
en una situación peligrosa y muchos, 
entre ellos Martha, temían por su se- 
guridad física. “La noticia de haber 
sido descubiertas “ciertas maquina- 
ciones extremistas' de tendencias 
“francamente revolucionarias” ha in- 
quietado de modo especial a aquellas 
personas que muestran singular afán 
por advertir a cada paso las huellas 
del comunismo (...). Acabo de cono- 
cer un manifiesto político, fraguado 
seguramente por el republicanismo 


comunista, derrotista'. Que Luciano 
Durán Boger y sus compañeros hu- 
bieran estado preparando manifiestos 
antiguerreristas, no quiere decir que 


3.- La República.22.11.32 
4- La República.8.12.32 
5.- La República.10.12.32 


su culpa haya alcanzado la' 
tabla de las culpas que ca- 
racterizan a los criminales, 
a los traidores a la Patria”, 
Finalmente a pedido de los 
detenidos concluía: “es el 
ímpetu juvenil que ya los 
viejos de edad o los prema- 
turos no pueden perdonar- 
lo. Nosotros traduciendo el 
justo deseo de los deteni- 
dos y sindicados por comu- 
nistas, pedimos que se les 
pase a la sección militar. El 
Guanay es un sitio que ni 
para los más feroces delin- 
cuentes debiera existir 
(...), es muy fácil y hasta 
cómodo pedir la parca y el 
fusilamiento con precipita- 
ción y cierta ferocidad, pa- 
ra un hombre o para varios 
hombres, acusados por de- 
litos, muchas veces imagi- 
narios'”” y termina solici- 
tando que el hecho no sea 
utilizado para atraer la 
atención y la indignación 
pública y que se le dé un trato justo y 
ecuánime. 


Fueron doce los sindicados de 
subversión izquierdista contra el 
poder establecido, por imputaciones 
que según la periodista lindaban en 
la calumnia. Los afectados iniciaron 
en el interior del recinto carcelario 
una huelga de hambre reclamando 
un trato justo. 

Las protestas y denuncias pú- 
blicas que la periodista hacia, afec- 
taron al gobierno negativamente, 
debido a la credibilidad que ésta lo- 
gró acumular en el campo del perio- 
dismo, Gracias a esta labor su domi- 
cilio fue allanado a mediados de 
mayo de 1933, Indignada, Matha 
escribió: “Si delito es pensar, opinar 
y obtar libremente. Si delito es cum- 
plir el alto deber de solidaridad hu- 
mana abogando por los caídos (...). 
Mi camino ya está trazado y yo no 
echaré pie atrás, ni bajo la amenaza 
de los peores suplicios (...)”. 


Historiadora, docente univer- 
sitaria, miembro de la C.H. 
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Una primera organización 


EXCOMBATIENTES 
ANDE O “LOS 
CAMISAS KAKI” 


GONZALO (YURI) AGUILAR DÁVALOS 


... Intentamos contar 
con una voz autorizada 
que interpusiese sus 
reclamos oportunos 
para mejorar la 
atención de los 
evacuados 


a defensa de los derechos de 
| los excombatientes bolivia- 

'nos de la Guerra del Chaco 
se constituye actualmente en una 
deuda social por resolver, sobre to- 
do por el poco reconocimiento que 
reciben de las instituciones estata- 
les como también de la misma ciu- 
dadanía, en comparación al buen 
trato que tienen los excombatientes 
paraguayos. Pero esa actitud no es 
reciente, ya que en plena guerra, el 
trato que se brindaba a los soldados 
evacuados por causa de herida o 
enfermedades u otras causas no era 
nada alentador; por eso, a conti- 
nuación, conoceremos una organi- 
zación que intentó agrupar a los 
soldados desmovilizados, cuyo fin 
principal era ayudar a los desampa- 
rados. 


Viuda de excombatiente 


EVACUADOS 

SIN SOCORRO 

Corría el mes de noviembre 
de 1934. En veintiocho meses de 
guerra los resultados bélicos para 
Bolivia no son los esperados. Las 
fuerzas paraguayas se acercan a Vi- 
lamontes tras la derrota boliviana 
en El Carmen, el abandono del for- 
tín Ballivián y de otros puestos en el 
río Pilcomayo; al mismo tiempo, las 
bajas en las tropas nacionales son 
nNUMErOosas. 

La destitución de Salamanca 
(27.11.34) por algunos componen- 
tes del Comando Superior, a la ca- 
beza del Gral. Peñaranda, tampoco 


Soldados cobrando su socorro 
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mejora la situación. Hasta entonces 
y sobre todo en ese desastroso año, 
el número de evacuados de guerra a 
las ciudades va en aumento, de ma- 
nera que en la ciudad de La Paz el 
contingente de heridos y enfermos 
es alto, pero su atención en los cen- 
tros de salud no es precisamente la 
mejor. 


SURGEN 

“LOS CAMISAS KAKI” 

A mediados de ese año, el 
abogado Salomón Baldomar Bal- 
cázar, Auditor de Guerra, con gra- 
do de Teniente Coronel asimilado, 
cuya labor es administrar justicia 
en el lugar del conflicto, es eva- 
cuado de emergencia, desde Villa- 
montes, primero a Tarija y luego a 
La Paz, debido a su delicado esta- 
do de salud por haber contraído 
fiebre tifoidea. 

En esas circunstancias, Baldo- 
mar conoce la verdadera situación 
de los evacuados, muchos de ellos 
“de poblaciones de provincias pace- 
ñas, o de distritos de otros departa- 
mentos de la república, a quienes se 
debe prestar efectiva ayuda”, anota 
en su Diario de Campaña. 

Así, motivado por la situación 
de desamparo de los desmoviliza- 
dos, decide junto a otros organizar 
una entidad que reúna a los solda- 
dos evacuados, heridos y enfermos, 


“que soportan en los hospitales un 
trato impropio para ellos, que care- 
cen de medicamentos adecuados, 
cuya salud no se restablece pronto, 
mientras otros no son operados 
oportunamente, agravándose sus 
heridas o enfermedades, quienes a 
veces ni siquiera gozan de buena 
alimentación”. 

La organización toma el 
nombre de Asociación Nacional de 
Evacuados de la Guerra del Chaco 
(ANDE), cuyos componentes, 
también conocidos como “los ca- 
misas kaki” porque llevan la cami- 
sa del combatiente, empiezan a 
reunirse en un local de la calle Po- 
tosí. La adhesión masiva, no sólo 
de los inhábiles, sino también de 
“otros elementos que se encuen- 
tran ya enrolados, vistiendo el uni- 
forme militar”, genera susceptibi- 
lidad en los mandos militares de 
retaguardia, en “los emboscados”, 
que es así como Baldomar llama a 
los jefes militares con asiento en 
localidades alejadas al centro de 
operaciones. 


LA REPRESIÓN 

“El jefe de los militares em- 
boscados, Gral. Blanco Galindo, en 
su cómoda situación de Jefe del Es- 
tado Mayor Auxiliar, con asiento 
inamovible en esta ciudad, sufrió un 
susto mayúsculo. Creyó verse, en la 


postguerra, juzgado y sentenciado 
por un tribunal militar constituido 
por soldados insurrectos”, dice Bal- 
domar en su diario; por eso ordenó 
el apresamiento de los dirigentes- 
fundadores de la Asociación, pues 
pensaba que podía darse una situa- 
ción similar a la de Rusia, cuando 
concluye la Primera Guerra Mun- 
dial. 

Los dirigentes de “los camisas 
Kaki” son recluidos en el cuartel de 
la calle Colombia. Tras varios días 
de detención, Baldomar es liberado 
el 17 de diciembre, pero los aconte- 
cimientos le hacen tomar la deci- 
sión de renunciar a su cargo en la 
justicia militar y pedir su reincorpo- 
ración al frente como “soldado de 
primera línea”, pues dice que ya “no 
es posible seguir trabajando entre 
aquellos jefes carentes de la nueva 
sensibilidad social...”, 

Sin embargo, antes se entre- 
vista con Blanco Galindo, con el fin 
de justificar que la organización só- 
lo busca “que se mejore la situación 
de nuestros camaradas de la guerra 
que salían en tratamiento, como he- 
ridos o enfermos”, argumentos que 
no son comprendidos por esa auto- 
ridad, quien le contesta lacónica- 
mente que los soldados “están bien 
atendidos”. Esa afirmación confir- 
ma su presunción de que los altos 
jefes militares desconocen las nece- 


Listos para la desmovilización 
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sidades de los soldados, de quienes 
sólo exigen “su obediencia y sumi- 
sión”. Inmediatamente se entrevista 
con el flamante presidente Tejada 
Zorzano y con su ministro de Go- 
bierno, Tomás Manuel Elío, para 
explicarles los móviles que les asis- 
tían para crear la organización de 
soldados del Chaco. El buen resul- 
tado de estas últimas conversacio- 
nes no le hacen variar su decisión, 
presentando su renuncia 
el 21 de diciembre, 

Ese mismo día re- 
cibe un radiograma del 
Gral. Peñaranda, instru- 
yéndole presentarse en 
Villamontes, “objeto re- 
cibir destino”; pero pa- 
ralelamente, recibe una 
citación del Tribunal de 
Justicia Militar, para 
que declare “en un su- 
mario informativo, res- 
pecto de la Asociación 
Nacional de Evacuados 
de la Guerra” que él di- 
rigía. Con ambas dispo- 
siciones contrapuestas, 
Baldomar presenta un 
memorial al Estado Ma- 
yor Auxiliar para que 
éste decida cuál orden 
acataría, quien suspen- 
de el trámite informati- 
vo sumarial y da autori- 
zación al viaje al Cha- 
co, donde se dirige in- 
mediatamente, por ter- 
cera vez. Allí lo desa: 
milan de su grado mili- 


e 


tar y lo destinan a un destacamen- 
to de artillería sobre el río Pilco- 
mayo, cerca de Villamontes; se 
puede afirmar que recibe una san- 
ción benévola. 


EPÍLOGO 

El intento de “contar con una 
voz autorizada, que pudiera interpo- 
ner sus reclamos oportunos para 
mejorar la atención, no solamente 


de los mismos sufridos combatien- 
tes de la línea de fuego, sino tam- 
bién de quienes han sido traídos a 
retaguardia por una causal atendi- 
ble”, había fracasado. Con el aleja- 
miento de Baldomar, facilitado por 
él mismo, “los camisas kaki” se di- 
suelven. 

Terminada la guerra, muchos 
excombatientes decepcionados por 
la derrota, no pensaron en organi 

zarse, y los que lo hicie- 


El excombatiente Claudio Melgarejo en la actualidad 


ron fue por motivos de 
confraternidad a través 
de actividades culturales 
o deportivas, aunque 
también, en algún mo- 
mento, empezaron a es- 
tructurarse las Legiones 
de Excombatientes. 

Será entre los años 
$0 y 60 cuando surjan las 
Federaciones y poste- 
riormente la Confedera- 
ción Nacional de Ex- 
combatientes de la Gue- 
rra del Chaco; organiza- 
ciones que hoy conti- 
núan exigiendo un justo 
reconocimiento por la 
defensa de la integridad 
territorial, pues su lucha 
contra tres enemigos: 
como dicen muchos ex 
combatientes— contra el 
Paraguay, la Argentina y 
la naturaleza, parece que 
fue estéril. 


Historiador - Pe- 
riodista 


FUENTES: 


1934-1935. (Inédito) 


BIBLIOGRAFÍA 


ARZE, René. Guerra y conflictos sociales. Ceres. La Paz. 1987 
BARNADAS, Joseph. La Iglesia Católica en Bolivia. “Juventud”, La Paz 1976 


DURÁN J., Florencia y SEOANE F. Ana María. 
rra del Chaco. SAG. Bolivia 2000, La Paz 1997 


KENNING, Willy y ZAMBRANO, Oscar. Santa Cruz Bolivia. La Papelera. La Paz 1992 
QUEREJAZU, Pedro. El dibujo en Bolivia. BHN 1996 
VALDA, Roberto. Historia de la Iglesia de Bolivia en la República. Papiro. La Paz 1995 


HEMEROTECA La República 1933-1935 y prensa de los años 1932 a 1938 
DIARIO DE CAMPAÑA de la Guerra del Chaco del soldado Salomón Baldomar Balcázar, 


El complejo mundo de la mujer durante la Gue- 


